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“Pido a los españoles que abran los ojos a lo 
inestimable y prometedor de la oportunidad his- 
tórica nacional que vivimos, que recuerden la 
pasada postración y decaimiento de nuestra Pa- 
tria, de que salimos, y que se resuelvan y dis, 
pongan a cumplir de nuevo misiones universa- 
les en todos los campos de la actividad humana.” 


(Francisco FRANCO.—Mensaje al pueblo 
español.—Burgos, 1. de octubre de 1961.) 


NOTA PRELIMINAR 


El Estado español que nace el 18 de julio de 1936, 
no constituye, ni en su origen ni en su desarrollo, 
una escueta solución de urgencia. No se trataba en- 
tonces, ni se trata ahora, de solventar una dificultad 
pasajera por cualquien medio y establecer así un 
puente entre una y otra épocas dudosas. Se trataba 
de construir para siempre. La empresa política del 
Movimiento era fundacional y constituyente e ini- 
ciaba un período histórico sin límite, de carácter 
dinámico, en el que, sobre el sustento de una doctrina 
rigurosa, se fuera tejiendo la posibilidad política de 
España en cada instante. 

Esta entidad dinámica se ha ido construyendo 
sobre una base institucional sólida, de la que ha ido 
surgiendo la nueva sociedad española. Esta base 
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institucional plantea su acción en un triple campo: 
lo jurídico —hecho realidad en las construcciones 
legales y administrativas—, lo social y lo económico, 
integrados estos dos sectores en un tratamiento uná- 
nime, que batalla, por una parte, en orden a la 
expansión material de la nación, en las vertientes 
puramente técnicas del desarrollo industrial, agrario 
y financiero, y, por otra, en orden a la consecución 
de un nivel de justicia digno y duradero. 

Los artículos que siguen a esta explicación preli- 
minar, han recogido este sentido del Movimiento, 
desde su inicial impulso fundacional, hasta las nue- 
vas dimensiones e incitaciones que la oportunidad 
histórica, abierta a un futuro a la vez difícil y pro- 
metedor, presenta a la vida española. El esquema, 
concretamente diseñado en el entorno nacional, tiene, 
sin embargo, resonancias universales. La solución 
que España ha arbitrado, presenta singulares acen- 
tos de validez superior a los ámbitos nacionales, y 
ésto hace que, históricamente, nuestra tarea consti- 
tuya un fenómeno político de rango superior. No 
puede, pues, entenderse, en un nivel doméstico y 
mínimo, sino tomar conciencia de que nos encontra- 
mos realmente “en la vanguardia de la transforma- 
ción histórica”, como ha dicho el Jefe del Estado. 

Lejos del conformismo y de la vanidad, el Movi- 
miento, tiene voluntad de enfrentarse con esta oferta 
del tiempo. Pero no será ésta labor en la que pueda 
improvisarse, ni ser consumada en cortos límites. Lo 
que importa es mantenerse desde ahora en la brecha 
conscientes de la profundidad y del alcance de la 
intención. 


l.. LA EMPRESA FUNDACIONAL 
Y CONSTITUYENTE 


La España de hoy nació a la vida histórica bajo 
el apremio y la necesidad de abrir nuevos caminos 
en materia de sistema político. El desmoronamiento 
de las instituciones anteriores impuso la Revolución 
Nacional. La falta de antecedentes, de experiencias 
aplicables y de modelos sugestivos y válidos obligó 
a una consideración originaria y abierta de los pro- 
blemas políticos. Condicionada por esta inicial situa- 
ción de necesidad, la política española ha logrado un 
alto grado de nobleza y ha alcanzado una singula- 
ridad envidiable, aún cuando erizada de dificultades 
de todo género. 

No puede entenderse nada del pasado histórico de 
estos cinco últimos lustros sin calar en lo arduo de 


esa necesidad de invención o de creación política y 
sin tenerla presente. Y tampoco puede contemplarse 
el nuevo horizonte que tiene España ante sí sin 
hacerse cargo de los quehaceres que subsisten, como 
consecuencia todavía de aquellas necesidades peren- 
torias que presidieron el nacimiento de la Revolución 
Nacional. Alumbrar nuevas soluciones de sistema 
político —bien se comprende— no es simplemente 
la enunciación de una feliz idea o de una súbita 
intuición. Es, por el contrario, tarea laborioso, deli- 
cada, de realismo, iluminado por la claridad de pen- 
samiento y servido por la destreza de ejecución. La 
tarea fundacional y constituyente del Movimiento 
Nacional prosigue reclamando de todos la tensión 
espiritual y la elevación moral que corresponde a tan 
alto empeño. 

Si hoy cediéramos a la tentación de dormirnos 
sobre los laureles, al amparo de los grandes hallazgos 
y realizaciones de los pasados años, correríamos el 
peligro de que se frustrara la posibilidad más pro- 
metedora y brillante de la España de hoy, arrastran- 
do consigo la mayor parte de lo que va edificado. Un 
deber estricto empuja a proseguir y a culminar la 
obra, después de haber vencido los obstáculos de 
mayor entidad. En la clara conciencia de este deber 
arraiga la fecundidad y validez del Movimiento Na- 
cional. Es preciso llegar a condiciones óptimas de 
alumbramiento y ejercicio de las vocaciones políti- 
cas nobles, a líneas claras y simples de sistema y a 
una formulación rigurosa, completa, comunicable y 
accesible a todos, de los principios y de la ordenación 
y ajuste de los instrumentos. 

Volviendo la mirada hacia atrás, decía Franco en 
su discurso ante el pueblo de Burgos, en el XX V ani. 
versario de su exaltación a la Jefatura del Estado: 
“Para nosotros eran experiencias agotadas lo que 
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para los demás países eran cosas inéditas y por venir. 
Nos encontrábamos en la fila de vanguardia de las 
transformaciones históricas... En esta gran obra 
constituyente que emprendimos había que estirpar 
las causas de nuestra decadencia política, acertar 
con una nueva forma que nos liberase de los parti- 
dismos políticos, recogiendo del pasado lo que merecía 
salvarse, y devolverle al pueblo español la ilusión y la 
esperanza de una nueva política... Nosotros sentimos 
la necesidad de sentar las nuevas bases del sistema 
político al servicio del ideal occidental de vida, pero 
con una renovación y mejora de sus instrumentos, a 
la manera que hemos encontrado en el Sindicato y que 
utilizamos en el Sindicalismo Nacional...” 

Y en la misma línea de pensamiento, dijo también 
el Caudillo, encarándose con el porvenir inmediato: 
“Una labor inmensa nos espera aun para que nues- 
tros propios hallazgos en materia política alcancen 
sus formas más depuradas y dejen ver todo su valor 
e importancia... Esta satisfacción nuestra, bien legí. 
tima por otra parte, no ha de entenderse, sin embar- 
go, como sentimiento o convicción de que la obra 
esté terminada, pero sí de que podemos considerar 
resueltas las incógnitas y escollos más importantes 
de nuestra hora y de que tenemos ante nosotros un 
horizonte despejado de evolución y desenvolvimiento 
sucesivo.” Y reafirmando la misma voluntad y sen- 
tido de las conveniencias, insistía en el discurso de 
la misma ocasión, ante el Consejo Nacional: “Todo 
lo que convenga hacer en los próximos años para 
afianzar y completar, en lo que es humano, nuestro 
ordenamiento constituyente, será realizado, para que 
España siga por este camino, unida y en paz.” 

Hoy ya cabe asegurar que es en la cantera del 
Sindicalismo donde habremos de encontrar los me- 
dios de redondear y perfeccionar nuestro sistema 
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político, de la misma manera que encontramos en él 
sus bases. Es evidente que esa inestimable conquista 
del Sindicalismo Nacional brinda y hasta reclama la 
cristalización progresiva en un entramado, capaz de 
representar y personificar a la sociedad entera, dan- 
do al Estado una amplísima y solidísima base de 
sustentación. El Sindicalismo, perseguido primero, 
por la democracia liberal, y embaucado, más tarde, 
por esa misma democracia, hasta ocultarle su destino, 
guarda en su seno la forma política occidental del 
futuro, al alcanzar el grado de Sindicalismo Nacio- 
nal. Mas, de cualquier forma, sin prejuzgar lo que 
la experiencia llegue a aconsejar, lo importante es 
esa animosa y profunda disposición de espíritu, para 
ir ganando calado y amplitud al edificio de nuestras 
instituciones políticas. 
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ll. El SINDICALISMO NACIONAL 
Y LA NUEVA SOCIEDAD 


El Sindicalismo Nacional ha sido el hallazgo clave 
en la tarea de dotar de instrumentos eficaces la vida 
política nacional, agotados y destruidos en la crisis 
histórica que hizo necesario el Alzamiento del 18 de 
julio de 1936. Gracias a él, mediante la vida de las 
Juntas y de los distintos órganos sindicales, se acertó 
a pasar, de los buenos deseos, a los hechos y realiza- 
ciones, por lo que se refiere a la comunicación e inter- 
influencia normal y sistemática entre la Sociedad y 
el Estado. Gracias a él, también la Sociedad española 
ha encontrado los medios de constituirse y asentarse, 
según una ley de ordenación espacial y jerárquica, 
que conviene de manera asombrosa a su propia na- 
turaleza y estructura física. Y el Sindicalismo Nacio- 
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nal, lejos de quedarse en un venturoso hallazgo, ago- 
tado ya en sus posibilidades, se nos ofrece como 
cantera inagotable de realizaciones sucesivas, en 
amplios y numerosos sectores de la vida nacional. 

En el dominio de los problemas de la representa- 
ción pública, el viejo sistema tenía que proveer, me- 
diante el espacioso tinglado de los partidos, a la 
representación de una entidad colectiva —la Socie- 
dad— que carecía de configuración y de persona- 
lidad propia, porque el atomismo democrático indi- 
vidualista la había disuelto previamente. En el 
Sindicalismo Nacional, la Sociedad, conformada y 
establecida con base real, bajo el orden que el Estado 
erea y conserva, no tiene sino que adelantar un paso, 
para hacer efectiva la representación, mediante sus 
propios representantes, ocupando los lugares reser- 
vados para órganos consultivos y deliberantes en la 
constitución política. El Sindicalismo Nacional, por 
oposición al sistema individualista demoliberal, en- 
traña una sustancial variación de los supuestos de la 
vida pública, y, por tanto, de sus problemas. Por 
el solo hecho de permitir y promover la configura- 
ción válida de la Sociedad en una entidad moral efec- 
tiva, extiende hasta términos antes inimaginables el 
número y la calidad de las manifestaciones de vida 
autónoma, de autogobierno y, en definitiva, de liber- 
tad. Así puede decirse que el brillantísimo destino 
que aguarda al Sindicalismo Nacional no será un 
don gratuito del tiempo, fruto de veleidades o cir- 
cunstancias pasajeras, sino el ejercicio de títulos 
irrecusables, adquiridos de antemano por su misma 
fecundidad interna y por su eficacia. 

Las expresiones de Franco a este respecto, en los 
discursos de Burgos, que venimos comentando, no 
dejan lugar a dudas sobre el papel que corresponde 
al Sindicalismo Nacional en las tareas políticas del 
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futuro, y sobre el que ya le ha correspondido en las 
victorias del pasado. Hablando de la empresa fun- 
dacional y constituyente que se impuso al Movi- 
miento Nacional desde su primera hora, dijo 
terminantemente el Caudillo: “Nosotros sentimos 
la necesidad de establecer las nuevas bases del 
sistema político al servicio del ideal occidental de 
vida, pero con una renovación y mejora de sus ins- 
trumentos, a la manera que hemos encontrado en el 
Sindicato y que utilizamos en el Sindicalismo Nacio- 
nal.” Hablando, asimismo, de los grandes quehaceres 
nacionales del porvenir, dijo también, ante el Con- 
sejo Nacional: “En la consecución de todas estas 
finalidades les corresponde jugar un papel importan- 
te a los empresarios y a los trabajadores, no sólo en 
cuanto ellos encarnan la potencia productiva del 
país, sino también en cuanto deben mantener diálogo 
con la Administración a través de la Organización 
Sindical, para orientar esas directrices de desarrollo 
económico.” Y unos párrafos más adelante, insiste 
Franco, en el mismo discurso, diciendo: “... justa- 
mente por la experiencia, madurez y solvencia de 
gran parte de nuestras instituciones sociales, pueden 
y deben estas instituciones asumir responsabilidades 
y funciones más amplias. Así sucede con la Organi- 
zación Sindical, instrumento de armonía entre las 
clases, cauce y participación de los elementos pro- 
ductores en las tareas públicas y uno de los más 
eficaces medios de promoción del desarrollo econó- 
mico social. A la Organización Sindical, en relación 
con los.espacios estratégicos y perspectivas a que nos 
hemos referido, ha de frsele reconociendo un mayor 
campo de actividades, como exige su naturaleza, su 
mayoría de edad y el puesto destacadísimo que ocupa 
entre nuestras estructuras orgánicas...” 

Por fortuna, la vida sindical es tan caudalosa y 
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dinámica y las direcciones de desenvolvimiento del 
Sindicalismo Nacional tan numerosas, que la labor 
en este dominio no exige planeamientos ni crítica 
previa, sino seguir el impulso ya dado. Aquí también 
huelgan, casi por entero, las exhortaciones y los 
estímulos, pues la actividad sindical es tan extensa 
y completa que se cuentan por cientos de miles las 
aportaciones vivas y constantes que cooperan a la 
obra de nuestro sindicalismo y al levantamiento de 
su estructura. Hay que contar por anticipado con que 
se consumarán silenciosamente, como hasta aquí, pro- 
fundas transformaciones y avances que pondrán de 
manifiesto, cada vez más enérgicamente, el valor y 
la riqueza de contenido del Sindicalismo Nacional. el 
cual, entre otras cosas, llegará a constituir modelo 
y aspiración máxima, para el Sindicalismo de todos 
los pueblos. 
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ill. El ORDENAMIENTO JURIDICO 
Y LA FUNCION SOCIAL 
DE LA ECONOMIA 


El Movimiento Nacional, en España, no ha sucum- 
bido a la ilusión de que el orden histórico occidental 
que nos legaron nuestros padres, era un dechado de 
perfección y algo así como una conquista definitiva 
y última de la humanidad. En el orden político y 
fuera de España todavía es común pensar en la de- 
mocracia inorgánica, como un modelo invariable, 
indiscutible y eterno de entronización de la libertad. 
Y en el orden económico, sucede lo mismo con las 
formas de empresa, el sistema de contratación, las 
prácticas fiscales, comerciales y de producción esta- 
blecidas hoy en Occidente. Aquella ilusión es la que 
ha impedido en buena parte a los grandes pueblos 
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occidentales, descubrir las vías de superación que 
les permitieran saltar sobre sus propias limitaciones. 
A no ser por la profunda conmoción de la crisis eco- 
nómica de 1929, aun estaría el mundo occidental 
entregado a las delicias del “laissez faire, laissez 
passer”; y a no ser por la presión del comunismo, 
con facilidad caería de nuevo en formas de inhibición 
y de sordera, de acuerdo con su suficiencia. 

Acaso por coincidir el apogeo de ese orden histó- 
rico con una época de desdichas nacionales sucesivas, 
en España no hemos caído en aquella ilusión enga- 
ñosa, y la tarea crítica y de análisis encuentra un 
estado de espíritu propicio. Aquel orden histórico 
que nos legó el pasado inmediato, admite, en efecto, 
correcciones y enmiendas, porque no tiene nada de 
último, ni definitivo, aun para el ideal de vida his- 
tórica libre. 

Esta actitud ha sido registrada y formulada solem- 
nemente por Franco en sus discursos de Burgos, dedu- 
ciendo de ella una gran labor política para el futuro 
inmediato. “Entre las tareas más inmediatas, cuya 
realización, sin embargo, necesitará de períodos no 
cortos en el tiempo, figura la de completar y perfec- 
cionar un ordenamiento jurídico que, de modo más 
efectivo, imponga a la economía su función social”, 
dijo textualmente el Caudillo. Y al mismo tiempo, 
otras mil expresiones, llamaban enérgicamente la 
atención de todos hacia la necesidad de realizaciones 
sociales a la altura del espíritu cristiano. 

Los hombres se mueven, es cierto, siguiendo sus 
conveniencias; pero esas conveniencias, en su base 
objetiva, se determinan políticamente, al establecer 
un cuadro de condiciones obligatorias e insalvables 
para el sujeto individual. De ahí el papel del ordena- 
miento jurídico, que es el recurso para formular e 
instrumentar ese cuadro de condiciones obligatorias. 
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El ordenamiento jurídico, obrando sobre un mismo 
complejo de fuerzas, puede obtener uno u otro ren- 
dimiento social, según sus términos y contenidos. Mas 
una idea excesivamente alta de la bondad de sus más 
inmediatas conquistas, ha impedido a los pueblos 
occidentales conservar la fuerza creadora y de in- 
novación que el mundo necesita. ] 

Es posible “imponer a la economía su función so- 
cial” como nos propone el Caudillo, por la vía de 
“completar y perfeccionar el ordenamiento jurídico”. 
Y no se necesita para ello abdicar de las orientaciones 
y principios de nuestro sistema de vida. Lo insoste- 
nible, una vez analizado y puesto en tela de juicio, 
es la convicción o la sensación de haber agotado en 
una fórmula suprema, que fuera la del mundo occi- 
dental de hoy, las posibilidades de ordenación de la 
vida colectiva. 

Es un error, en el que no habíamos de caer nos- 
otros, pensar que toda realización social ha de hacerse 
por intervención estatal directa o en forma de ges- 
tión administrativa estatal o paraestatal. Por el con- 
trario, tenemos conciencia de que es la Ley el máximo 
recurso de transformación histórica, en cuanto nor- 
ma que define situaciones y trata supuestos, para 
llegar por la simple vigilancia de su aplicación, a 
determinados resultados. En la tarea de completar y 
perfeccionar el ordenamiento jurídico, podemos ci- 
frar grandes esperanzas, para imponer a la econo- 
mía su función social. 

Ponderando la necesidad de esta línea de acción y 
de preocupaciones, ha dicho también Franco, en su 
discurso ante el pueblo de Burgos: “Mantenemos 
abierto el espíritu a todas las innovaciones y a todos 
los problemas, en materia social preferentemente, 
porque tenemos la evidencia de que el espíritu cris- 
tiano, aplicado a las cuestiones de la convivencia y de 
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la vida política, no puede agotarse en este orden 
social de tantas grietas, de tantos privilegios sola- 
pados, de tantas necesidades insatisfechas.” 

Lejos, pues, de todo conformismo y de toda hin- 
chada suficiencia, el Movimiento Nacional quiere en- 
frentarse con los más difíciles y complejos problemas 
de la vida histórica actual. No se trata de algo que 
pueda ser improvisado. Ya advierte el Caudillo. que 
la realización de este empeño, donde se cifran y re- 
sumen, en cierta manera, todos los demás, necesitará 
de períodos no cortos en el tiempo. Pero lo importan- 
te es mantenernos ya desde ahora en la brecha con 
entera conciencia de la magnitud y la calidad del 
propósito. 
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IV. El MOVIMIENTO Y El SERVICIO 
A LA COMUNIDAD 


Hablan en pro del Movimiento Nacional como men- 
tor y brazo de la política española, primero, la com- 
plejidad de la vida histórica, que no puede abarcarse 
con moldes rígidos; después el imperativo de conti- 
nuidad y de consecuencia, sin el cual no cabe obra 
política consistente; y, por último, la ejecutoria de 
servicios prestados a lo largo de las pasadas etapas 
de la Revolución Nacional. 

De todas estas razones, cada una de las cuales cons- 
tituye un manojo de ellas, la máxima es la de aquella 
complejidad de la vida histórica, que impone disponer 
de un medio vivo, plástico, sin peso muerto, donde el 
espíritu apenas tropiece con limitaciones materiales 
que disminuyan su flexibilidad y su virtud. Las ins- 
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tituciones no pueden llenar más que el espacio a don- 
de se extienden las posibilidades de previsión y de 
tratamiento sistemático. A causa de ello, además del 
entramado institucional, se precisa una reserva, ca- 
paz de todas las misiones, sin estar adscrita a ningu- 
na de ellas en particular, y donde el servicio prime 
tan absolutamente, que en ella todo sean deberes, sin 
contrapartida de derechos. Esa pieza y reserva es en 
la política española el Movimiento Nacional, tal y 
como ha subrayado Franco en sus discursos de Bur- 
gos. “El Movimiento—son sus palabras—es el con- 
densador y vivificador del cuerpo político del país. 
Importan, sí, las instituciones y la administración, 
pero vivificadas y amparadas por una política. Y una 
política es esencialmente una doctrina, un sistema 
moral, un método, una acción organizada y sin des- 
mayos, unos equipos dirigentes con vocación de ser- 
vicio, imaginación creadora y sentido realista, y el 
asentimiento de un pueblo que ama y permanece fiel 
a su tradición...” 

En el pensamiento de Franco se cifran las mayores 
esperanzas y se atribuyen los cometidos más impor- 
tantes al Movimiento Nacional. “Los principios to- 
dos del Movimiento—d¿ijo el Caudillo en su discurso 
ante el Consejo Nacional—han de ser aceptados, y de 
modo especial, han de constituir norma y norte para 
quienes de algún modo asumen su servicio; pero no 
por ello sería aconsejable concebirlos sin una confi- 
guración orgánica y una disciplina efectiva entre sus 
miembros, que han de guardar, no sólo fidelidad a la 
doctrina, sino también lealtad a la organización y a 
sus jerarquías. Porque no se trata sólo de una manera 
“de pensar, de una mera coincidencia en unos postu- 
lados cívicos, sino de un modo de ser y de participar 
en las tareas de una institución política, que posee 


capacidad para obligar a los que en ella se integran 
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voluntarios, como cuadros más particularmente acti- 
vos. Sobre esos cuadros pesa muy particularmente la 
responsabilidad de que ese Movimiento no se estan- 
que o se detenga...” 

Subrayando aquella particular naturaleza del Mo- 
vimiento Nacional, como cuerpo selecto y de abnega- 
ción, ha dicho el Caudillo, de manera inequívoca: 
“...hay que hacer una discriminación entre el Movi- 
miento Nacional que comprende a todos los españoles, 
y el servicio de este Movimiento, que requeriendo una 
actividad política, como en todos los países es tarea 
de minorías, pues no todos aman el servicio político 
cuando éste entraña sacrificios. En esto ocurre como 
en lo nacional y en lo religioso: en lo primero, todos 
somos patriotas y estamos obligados a la guarda y a 
la defensa de la Patria; pero es una minoría, el Ejér- 
cito, el que se adscribe a su servicio permanente y 
directo y cela el que las esencias de la Patria no se 
pierdan. En lo religioso, siendo todos católicos y ri- 
giéndonos por la misma ley divina, es una minoría 
análogamente, la de los sacerdotes y religiosos, la que, 
bajo la dirección de los obispos, cela el mantenimien- 
to de la fe y del cumplimiento de la ley divina y se 
sacrifica en el servicio directo de la Iglesia”. 

El Movimiento Nacional es una doctrina, un espí- 
ritu y una organización, sin que quepa afirmar cual- 
quiera de estos aspectos en menoscabo de los otros. 
Franco se ha referido a cada uno de ellos concedién- 
doles su lugar y su relieve propio. Si hubiéramos de 
transcribir todos los párrafos relativos a este gran 
tema, necesitaríamos mucho más espacio del que co- 
rresponde a un comentario. No hay, pues, el menor 
riesgo de que, en nuestro caso, se convierta en con- 
fusión, en dispersión o en quiebra lo que toda gran 
política ha de tener de amplitud de espíritu, de falta 
de prevenciones y de plasticidad para asimilar y do- 
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minar las circunstancias. El Movimiento Nacional es 
el medio de atender todas aquellas exigencias, como 
un designio expreso, y poniendo en la labor la abne- 
gación y la disciplina precisas, para que nada de ello 
pueda ser adventicio e inopinado, sino fruto de una 
voluntad determinada. Sin duda que esta misión en- 
vuelve gran dificultad y, sobre todo, autodominio y 
un elevado espíritu de sacrificio. Pero nunca fue de 
otro modo, en las formas más altas de vocación y de 
servicio. 
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V. BATALLA DECISIVA 
DE EXPANSION ECONOMICA 


Una enérgica política de desarrollo económico ofre- 
ce al pueblo español de hoy perspectivas halagadoras 
y promesas de un inmediato bienestar progresivo y 
de ascensión histórica. En este, como en tantos otros 
aspectos, la política española que Franco ha perfilado 
en sus discursos de Burgos no representa novedad o 
cambio de orientación, sino mayor amplitud e inten- 
sidad en la marcha sobre los caminos ya iniciados. A 
consecuencia de los veinticinco años de acción siste- 
mática, las posibilidades son ahora muy superiores 
a lo que fueron nunca en nuestra historia. Y de lo 
que se trata es de aprovechar al máximo el fruto de 
nuestra propia obra, que significa una potenciación 
sustancial y casi universal de los medios disponihles. 
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El quehacer ha sido siempre tan grande que no per- 
mite contrastes entre el ayer y el ahora. A pesar de 
de las hazañas cumplidas durante estos lustros en 
todos los campos de la acción económica, tenemos ante 
nosotros un espacio ilimitado que llenar. Pero en tan- 
to que hasta aquí padecíamos una penuria de medios 
sobrecogedora, comenzamos ya a disponer de buena 
parte de los poderosos instrumentos modernos de 
transformación, tanto por lo que se refiere a la agri- 
cultura como por lo que hace a la industria, nos he- 
mos equipado para un nuevo y más profundo asalto 
hacia los niveles de prosperidad a que es acreedor el 
pueblo español. 

En el recuento de las tareas nacionales pendientes 
que hizo el Caudillo en sus discursos de Burgos ocu- 
pa el lugar que le corresponde la promesa de una de- 
cidida política de desarrollo, que está presente en to- 
dos sus juicios, estimaciones y planteamientos De 
manera particularmente expresa y pormenorizada, 
dijo Franco en su discurso ante el Consejo Nacional : 
“Nos encontramos en los umbrales de una etapa de 
expansión económica, cuyas finalidades se presentan 
claras: crear todos los puestos de trabajo necesario 
para absorber los excedentes de la mano de obra cam- 
pesina, constituidos por ese coeficiente perenne de 
paro encubierto y el natural incremento demográfico; 
fomentar al máximo todas las inversiones producti- 
vas, y conseguir, sobre la base de una redistribución 
justa de la renta, un nivel de vida para el pueblo es- 
pañol, análogo al que disfrutan los pueblos más ade- 
lantados”. 

La planificación y la política de desarrollo econó- 
mico ha venido a ser, después de la segunda guerra 
mundial, una moda adoptada con más o menos au- 
tenticidad y acierto en todo el mundo. Ha sido una 
definitiva repulsa a la neutralidad y el inhibicionis- 
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mo. propuesto como modelo por la llamada política 
liberal. En todas partes se ha reconocido que la mi- 
sión del Estado se extendía mucho más allá de los lí- 
mites que venían atribuyéndosele, sin perjuicio de 
un orden social de libertad política y económica. Pero 
en el caso concreto de España, la política de desarro- 
llo no ha sido repercusión de las doctrinas y de los 
ejemplos adoptados fuera, sino un movimiento pro- 
pio y anterior, enraizado en los motivos y concepcio- 
nes de la Revolución Nacional. 

La causa material inmediata de la postración del 
pueblo español y de su mismo desasosiego interno era 
el atraso técnico, el abandono de sus fuentes de rique- 
za y, en general, el mal aprovechamiento de los re- 
cursos nacionales, a consecuencia de una desatentada 
política, montada de espaldas a los intereses comunes 
más indiscutibles y voluminosos. Como parte de la 
recuperación nacional y de la misión de justicia que 
se impuso el Movimiento, saltando sobre toda clase 
de prejuicios, figuraba la promoción de todas las 
fuentes de riqueza, la asimilación más amplia y com- 
pleta de la técnica moderna, la reparación del aban- 
dono secular y la decisión de arrollar los obstáculos 
que se opusieran a la redención de las tierras y los 
hombres de España. Si en este terreno del pensamien- 
to económico hubiera tropezado España con un am- 
biente exterior opuesto, a la manera que sucedió en 
el campo del pensamiento político, nuestra trayecto- 
ria no habría variado por ello en un punto. La incli- 
nación general y abierta a una resuelta acción de Es. 
tado para la intensificación del desarrollo económico 
ha encontrado a España ya en marcha por este ca- 
mino, aún en medio de las condiciones más desfavo- 
rables. 

Se da como medida de la mejora de situación ex- 
perimentada por el país en cuanto a sus medios dis- 
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ponibles, que hoy podemos realizar en cinco años lo 
que antes hubiera requerido no menos de veinte. Y 
si esto es así, ya se ve lo que puede representar esa po- 
lítica de expansión económica, que ha anunciado Fran- 
co. Habituados a la lejanía de ese horizonte de veinte 
años para las realizaciones de amplitud nacional, este 
acortamiento va a lanzar al pueblo español a un mag- 
nífico dinamismo, de modo que comiecen a ser acce- 
sibles los niveles europeos superiores de eficiencia y 
de vida. En este orden de cosas, más que en ningún 
otro, si cabe, puede aducirse el argumento a que se 
refirió Franco en su discurso ante el pueblo de Bur- 
gos: “La ejecutoria de la España nacional es la que 
abona nuestros programas y nuestras aspiraciones 
para lo sucesivo, hasta ver realizado el sueño de re- 
surgimiento nacional y los ideales por los que hemos 
luchado y por los que tantos españoles han dado ge- 
nerosamente y con heroismo sus vidas”. 
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VI. LAS REALIZACIONES 
SOCIALES MAXIMAS 


El Movimiento Nacional se propone alcanzar la 
amplitud máxima de las posibilidades de realización 
social. En todo el mundo, por fortuna, se ha abierto 
camino la política social dando carácter a nuestra 
época, frente a la inhibición y la ceguera que distin- 
guieron al siglo XIX en materia tan importante. Pero 
podría decirse sin exagerar acaso nada, que sólo en- 
tre nosotros ha surgido la pregunta directa en torno 
al fondo y límite de esas posibilidades cuya realiza- 
ción ha comenzado con la política social contempo- 
ránea. Puesto que han llegado a ser cosa general- 
mente aceptada y de universal aplicación, creaciones 
que parecieron a nuestros abuelos y a nuestros pa- 
dres utopias o sueños, es oportuna la pregunta acer- 
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ca de lo que verdaderamente puede y debe ser hecho 
en el seno de la comunidad política, por razón de so- 
lidaridad, de justicia y hasta de conveniencia. 

Á un ritmo cada vez más vivo y acelerado se van 
adoptando las fórmulas y soluciones de progreso so- 
cial que surgen en cualquier parte. Pero la cuestión 
más profunda que se plantea con ello es la de saber 
cómo podría acortarse el camino y qué situación fi- 
nal habría que alcanzar para poder considerarnos sa- 
tisfechos. Reproduciendo los estados de ánimo y las 
actitudes mentales y morales de un conservadurismo 
ramplón, hay quienes muestran manifiesta debilidad 
hacia una marcha premiosa y desganada en el cami- 
no de las realizaciones sociales, cuando no conformi- 
dad plena hacia un “statu quo” como el presente. des- 
crito, sin embargo, por Franco en su discurso ante 
el pueblo de Burgos, como un “orden social de tantas 
grietas, de tantos privilegios solapados y de tantas 
necesidades insatisfechas”. Pero el Movimiento Na- 
cional se opone a ese acorchamiento de la sensibili- 
dad, a ese envaramiento y cortedad de miras. En el 
el mismo discurso dijo Franco también, a este pro- 
pósito: “Una labor inmensa nos espera aún para dar 
cuerpo a las realizaciones sociales que echamos de 
menos... Tened la seguridad de que ningún prejui- 
cio será capaz de detenernos en la realización de esas 
posibilidades que adivinamos y que desearíamos ver 
confirmadas.” 

Sin detenerse en las declaciones generales y más 
bien abstractas, el Caudillo ha hecho en esta ocasión 
memorable indicaciones precisas acerca de las diree- 
ciones que pudieran seguirse en la etapa próxima de 
avance hacia el orden social que reclama el espíritu 
cristiano. Con la obligada prudencia en quien habla 
desde su posición y con sus graves responsabilidades, 
Franco ha propuesto a título de interrogación y como 
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cosa todavía cuestionable un camino que pudiera re- 
novar y ampliar sustancialmente el horizonte de las 
posibilidades de creación social. “¿Es que no habrá 
modo—-—Hha dicho en su discurso ante el pueblo de Bur- 
gos—de que el Estado, no con anulación de la per- 
sona y de los valores individuales, sino en servicio de 
ellos, multiplique su acción y pueda hacer surgir las 
realidades sociales de liberación y de justicia que se 
echan de menos en todo el mundo?”... Cabe pensar, 
que si acertaran a salvarse convenientemente los lí- 
mites que nuestra tradición de pensamiento político 
atribuye a la acción del Estado, se abriría ante todos 
una perspectiva inmensa de realizaciones espléndi- 
das. 

La acción del Estado no es rival de la esfera de de- 
senvolvimiento autónomo de las personas privadas y 
para crecer no ha de hacerlo a costa y en detrimento 
de las áreas de autonomía. La acción de Estado pue- 
de dirigirse expresamente al servicio de la persona 
y de los valores individuales, de modo que al aumen- 
tar en su intensidad o en la extensión se traduzca en 
condiciones superiores para el desenvolvimiento y la 
vida de los demás sujetos. El pretendido antagonis- 
mo entre el individuo y el Estado, al igual que la opo- 
sición entre autoridad y libertad, son posiciones men- 
tales del viejo liberalismo, definitivamente superadas. 

La inercia de pensamiento político decimonónico, 
que queda aún residual en ciertos ambientes, 
interpreta de manera restrictiva la misión del Esta- 
do y el campo de aplicación de sus medios peculiares 
e insustituibles. La mutación en la que se piensa con- 
sistiría en saltar sobre ese prejuicio, descubriendo 
los nuevos planos donde el aumento de los servicios 
públicos y su intensificación, en forma de creaciones 
sociales, fuera capaz de asegurar un proceso evolu- 
tivo y continuo de ascensión histórica. 
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Como base común de apreciación, las generaciones 
pasadas coincidían en el recelo hacia el Estado y la 
ignorancia de la eficacia política y de sus condicio- 
nes. Las generaciones actuales, por el contrario, han 
descubierto el formidable poder del Estado en cuan- 
to factor de transformación al servicio del horizonte 
vital de los hombres y piden en mil formas el apro- 
vechamiento racional de ese poder. A la cuestión pro- 
puesta por el Caudillo en esas palabras suyas explo- 
ratorias y de anticipación habrá que contestar afir- 
mativamente, extrayendo de la experiencia actual y 
universal todo su contenido. 
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Vil. LA REFORMA DE LAS 
ESTRUCTURAS DEL CAMPO 


Si desde el primer día fue la agricultura para el 
Movimiento Nacional un asunto de atención prefe- 
rente, Franco la ha hecho objeto de un programa es- 
pecial y pormenorizado al señalar las tareas del 
futuro en sus discursos de Burgos. La “reforma a 
fondo de las estructuras del campo” ha de ser en nos- 
otros un objetivo permanente y fundamental, si he. 
mos de marchar al compás de la obra de Gobierno, 
y porque, mientras no consigamos que la remoción 
y el cambio alcancen sustancialmente a la economía 
agraria y a la vida rural, el restablecimiento de Es- 
paña no puede considerarse arraigado y garantiza- 
do. Si en todos los países es importante la agricultu- 
ra, lo es entre nosotros en el más alto grado, por la 
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distancia que va desde nuestras deficiencias tradi- 
cionales hasta nuestros recursos en potencia. Como 
todos los males enraizados, los de nuestra agricultu- 
ra se asentaban sobre un círculo vicioso de acciones y 
reacciones, que se ha hecho preciso desmontar con 
un ataque concentrado y tenaz en todos los puntos. 
La falta de industria, confinaba en la actividad 
agraria un volumen excesivo de población, que, bajo 
el apremio de la necesidad, extendía los cultivos has- 
ta el límite. Lo exiguo de los rendimientos dificulta- 
ba, si es que no hacía imposibles, las mejoras, la in- 
tensificación de las aplicaciones tecnológicas y la ele- 
vación del nivel económico y social de desenvolvi- 
miento. Y esto, a su vez, reducía y empeoraba cada 
vez más las condiciones iniciales, reforzando los fac- 
tores adversos. Se comprende que cualquier intento 
de atacar los males del campo español por separado, 
prescindiendo de los demás problemas nacionales, 
estaba condenado al fracaso. Cuando estos años atrás 
se ha hecho sensible en extensas regiones de nuestro 
territorio la escasez de brazos, que tanto alarmó a los 
empresarios agrícolas, empujándoles hacia el cami- 
no de la mecanización, se consiguió con ello una vic- 
toria asombrosa, que nuestros padres no hubieran 
considerado verosímil. El tanto por ciento de nuestra 
población activa dedicada a la agricultura ha dismi- 
nuido sustancialmente en los pasados lustros y habrá 
de disminuir aún mucho, aun cuando la mejora de 
las bases estructurales, y sobre todo el aumento de 
los regadíos, absorberá una gran cantidad de fuerzas 
de trabajo. Los rendimientos también han mejorado, 
como ha aumentado el empleo de abonos y hemos en- 
trado en la vía de la mecanización de la agricultura. 
Pero el progreso en cada uno de estos capítulos ha 
de llegar a ser mucho mayor aún, para que los fun- 
damentos de la vida española puedan considerarse 
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renovados a fondo. Esto es lo que hace que Franco 
mantenga esta tarea a la cabeza de las preocupacio- 
nes nacionales y que la sitúe en un plano de prioridad 
ostensible. 

“En el plan general de desarrollo y lógicamente en 
la ordenación de inversiones—dijo el Caudillo en su 
discurso ante el Consejo Nacional—debe ocupar un 
primer plano una nueva ordenación agraria, una re- 
forma a fondo de las estructuras del campo... Lo que 
ahora hemos de hacer en el aspecto jurídico, técnico 
y económico-social volverá a poner de manifiesto, la 
sinceridad, la profundidad y el insobornable sentido 
de justicia que caracteriza a nuestra Revolución Na- 
cional... Cuatro son las exigencias principales a que 
ha de corresponder nuestra política agraria: la pri- 
mera, el lograr con una intensificación del cultivo y 
buen cuidado de la tierra un mayor rendimiento en 
la producción nacional; segunda, asegurar a los obre- 
ros y jornaleros del campo empleo durante todo el 
año y la mayor estabilidad posible en su trabajo; 
tercera, el lograr que cada familia campesina disfru- 
te un patrimonio agrícola suficiente para su amplio 
sostenimiento, y cuarta, facilitar el acceso a la pro- 
piedad del patrimonio agrícola a los labradores ca- 
pacitados y que en lo sucesivo se capaciten para re- 
gir un predio.” 

La preocupación por los problemas de paro endé- 
mico o paro estacional es antigua en el repertorio de 
los temas de política social agraria, pero quizá no se 
ha estimado en toda su importancia el de las llama- 
das yuntas ociosas, o desempleo de las familias cam- 
pesinas, con un patrimonio agrícola insuficiente, cuya 
atención propone Franco en la tercera de esas exigen- 
cias de nuestra política agraria. Todas ellas, acumu- 
lándose y reforzando entre sí sus efectos, nos per- 
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mitirán asomarnos al horizonte de una nueva econo- 
mía agraria y de la vida rural española. 

Mirando al agro, con sus espacios dilatados y con 
su gran volumen de población sensiblemente unifor- 
me, es como pueden medirse en toda su magnitud los 
imperativos de que se hace eco el Caudillo y la gran 
tarea que entraña un propósito como “la reforma a 
fondo de las estructuras del campo”. Si el Movimien- 
to Nacional no tuviera otros títulos para reclamar la 
adhesión y la unidad de todos los españoles, le basta- 
ría con este de marchar resueltamente a la transfor- 
mación de nuestras tierras y al enriquecimiento y 
renovación de la vida campesina. Para sacudir la iner- 
cia del campo y modificar en algo las condiciones ge- 
nerales y básicas del panorama social y económico 
de la agricultura, se necesitan energías ingentes. 
Cuando se trata no sólo de eso, sino de cambiar ra- 
dicalmente el signo de la situación inveterada, se 
precisa de un esfuerzo nacional que supone el concur- 
so de todos y la ilusión popular unánime. 
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Vill. LA PAZ Y LA TENSION 
INTERNACIONAL 


El planeamiento y la ejecución de la política na- 
cional en las etapas del futuro próximo no podría ha- 
cerse de espaldas a las condiciones de la vida inter- 
nacional, que se imponen a todos los países en la me- 
dida en que escapan a su exclusiva capacidad de de- 
cisión. Nuestra marcha viene afectada por las ame- 
nazas de guerra que mantiene el comunismo, al igual 
que la de los demás pueblos. Si llegara a romperse 
la paz las necesidades militares pasarían a ser, como 
es ineludible, las de máxima urgencia, y a ellas ha- 
bría que acomodar todos los planes y trabajos. En sus 
discursos de Burgos, y en especial en el pronunciado 
ante las representaciones de los tres Ejércitos, Fran- 
co se ocupó ampliamente de este aspecto fundamental 
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de la política, señalando la necesidad de “volver nue- 
vamente a la guardia”. “Pasaron, por fin—dijo el 
Caudillo en ese discurso—, los peligros de la gran 
conflagración europea, pero se perdió la paz y nueva- 
mente el peligro de otra gran contienda amenaza al 
mundo. Hay que volver nuevamente a la guardia. No 
cabe hurtarse a los peligros. Es necesaria una pre- 
visión.” 

Pero en este campo tan aleatorio y grave, donde 
los pueblos precisan ganarse cada vez su derecho a 
la libertad y a la vida, no puede aspirarse a una se- 
guridad y previsión materiales, que son contrarias al 
mismo supuesto de riesgo en el que se piensa. Sin per- 
juicio de la preparación militar, que ningún pueblo 
puede descuidar sin comprometer acaso irreparable- 
mente su destino, es en el orden del pensamiento, de 
la voluntad y, en general, del espíritu, donde hay que 
buscar la seguridad y la fortaleza última frente a 
esas contingencias. Lo primero es la decisión inque- 
brantable de luchar y la cerrada negativa a la victo- 
ria del enemigo. Lo primero es, también, la propia 
fortaleza moral de saberse respaldados por la justi- 
cia y la razón de la causa, cuidando de no tener sobre 
sí la culpa de esas situaciones dolorosas y sangrien- 
tas. Después viene todo lo demás, como emanación 
espontánea de aquella limpia disposición mental y 
moral. : 

Grave falta contra esas conveniencias sería la ig- 
norancia habitual de la amenaza que pesa sobre el 
mundo. Esta ignorancia no puede mantenerse más 
que sobre gravísimos errores en la apreciación y en 
el análisis de la naturaleza del enemigo y de los fac- 
tores en juego, que llevarían a una equivocación cons- 
tante en las tácticas de prevención y de contención. 
Al final, ese desconocimiento se traduciría en una 
causa más de actualización y cristalización de la ame- 
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naza misma. A nadie se le oculta ya que si la paz ha 
llegado a los extremos actuales de precariedad. se 
debe en gran parte a la defectuosa estimación de la 
naturaleza del comunismo, por parte de los dirigen- 
tes occidentales, durante los últimos años de la se- 
gunda guerra mundial y los primeros de la posgue- 
rra. Bajo la exaltación de la victoria desoyeron las 
prevenciones que el mismo Caudillo hizo en documen. 
tos memorables; y, a lo largo de todos estos años, el 
comunismo no ha hecho sino ganar posiciones mili- 
tares y políticas y aumentar su agresividad y su in- 
solencia. 

En cuanto a España misma, Franco no ha dejado 
de mantener en constante aviso al pueblo español, 
que, gracias a esto, entre otras cosas, quizá sea el 
pueblo mejor preparado, mental y moralmente, para 
enfrentarse con las alternativas y contingencias de 
una nueva gran contienda; y, desde luego, el que más 
ha contribuido a evitarla con el mantznimiento de 
su propia posición entera y de firmeza, aun contra 
los mismos grandes pueblos occidentales. Piénsese lo 
que sería de Europa hoy, si la península Ibérica estu- 
viera en manos de Moscú, para utilizarla en sus pla- 
nes mundiales. 

Y en cuanto al resto del mundo, tampoco ha cesa- 
do el Caudillo de combatir los olvidos y las equivoca- 
ciones fundados sobre el mal entendimiento de lo que 
el comunismo encierra. Los acontecimientos, una y 
otra vez, han venido a corroborar sus apreciaciones 
y sus juicios elevando el prestigio de España hasta 
niveles desconocidos desde hacía siglos. En este dis- 
curso ante las representaciones de los tres Ejércitos, 
ha denunciado que el punto débil, el “talón de Aqui- 
les”, del comunismo está en los países ocupados y ha 
pedido “que no se abandone a los pueblos oprimidos 
tras el “telón de acero, que no se les traicione con 
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concesiones vergonzantes a los agresores”, que se 
mantenga “un día tras otro su derecho a la libertad” y 
que no se pase por los hechos consumados. “No ven- 
derlos en tratos con los opresores y preparar y favo- 
recer su independencia cuando llegue la hora. Lle- 
varles al convencimiento de que pueblo que ama la 
libertad, más temprano o más tarde, acaba siempre 
obteniéndola. Una insurrección, llegada la hora, de 
de esos países, paralizaría totalmente la acción de 
Rusia contra Occidente.” 

Por fortuna, si muchas de las advertencias hechas 
desde España y desde fuera de España han sido des- 
oídas, otras, por el contrario, han tenido mejor suer- 
te, de modo que no puede considerarse irreparable- 
mente comprometido el destino del mundo occiden- 
tal. En marcha están formas de cooperación econó- 
mica, política y militar de las que cabe esperar mu- 
cho. No obstante, la necesidad de estar prevenidos 
y de estrechar la vigilancia, viene impuesta por la 
índole y la amplitud del peligro. 
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IX. ESPAÑA, NORTEAMERICA 
Y LA SEGURIDAD OCCIDENTAL 


Actualización de los comunes intereses y de las 
recíprocas asistencias 


El anuncio que hizo Franco en su discurso ante las 
representaciones de los tres Ejércitos, sobre la nece- 
sidad de revisar y modificar los acuerdos con Norte- 
américa, fue captado en el acto por las agencias de 
información y por los periódicos del mundo entero, 
para nutrir su sensacionalismo, sin el cual parecen 
no saber vivir. Luego se perdió el tema como una 
estrella fugaz, después de su resplandor súbito. Des- 
de España, y concretamente por parte del Caudillo, 
no se dio pie de ninguna manera a las especulaciones 
sobre un nuevo contratiempo de la política occiden- 
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tal o norteamericana, que parecía ser lo esperado y, 
en cierta manera, deseado, con avidez informativa. 
En España, la ceguera y el instinto de autodestruc- 
ción no han ganado terreno como en otras partes, 
hasta el punto de que intentáramos aprovechar las 
tensiones mundiales, para una insensata esgrima 
ventajista de intereses pequeños. Por esta razón, el 
tema se esfumó tan rápidamente como había surgi- 
do en las primeras páginas y en los grandes titula- 
res de los periódicos del mundo. 

Hay motivos para pensar, incluso, que esta solidez 
de la posición española, su solvencia de todo punto 
excepcional y su clara expresión no han encontrado 
en todo momento la estimación y la correspondencia 
debidas de parte de las grandes potencias occidenta- 
les. Por desgracia se ha premiado, en cierto modo, la 
versatilidad y aun la hostilidad, con atención y soli- 
citud preferentes hacia aquellos gobiernos y países 
que daban señales de poder inclinarse a favor del 
mundo enemigo. Pero este grave defecto no ha con- 
seguido influir para nada en las actitudes de Espa- 
ña, que se fundan en consideraciones profundas y en 
conveniencias permanentes, más allá de la compren- 
sión «de los demás, de su gratitud y de su reconoci- 
miento. Podría decirse, para interpretar rigurosa- 
mente la posición de España, que es de tal manera 
consistente y firme, que, aun cuando llegara a per- 
manecer sola frente a la amenaza espiritual y mate- 
rial del comunismo, lucharía contra él hasta el límite 
de sus fuerzas. No se trata, por consiguiente, de nada 
ocasional, oportunista y mudable, sino de algo sus- 
tantivo y fuera de todo comercio. 

La declaración del Caudillo a este respecto quedó 
limitada por imperativos de la discreción. debida, y 
apenas cabe sospechar las direcciones concretas hacia 
las que se mueve el deseo de revisión de los acuerdos, 
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expresado por España, a través de esas palabras del 
Jefe del Estado. Mas, como se trata de un tema de 
la mayor importancia, en el panorama de la política 
de futuro diseñada por Franco en sus discursos de 
Burgos, cabe conjeturar el contenido de esos deseos 
en alguna forma, a través del examen de las conve- 
niencias objetivas, tal y como resultan de los datos 
y circunstancias del mundo actual. 

La lucha contra el comunismo y las previsiones 
que impone deben llevarse, sin duda, a juicio de Es- 
paña, con más energía, ambición y eficacia, que las 
desarrolladas hasta ahora. Se diría que, a lo largo de 
los últimos lustros, han prevalecido una estrategia y 
unas tácticas defensivas y superficiales, que apenas 
sobrepasan en algo el área estrictamente militar. De 
lo que se trataría ahora es de apuntar más alto y de 
proyectar la acción con más profundidad y lejanía, 
en forma que se aprovecharan al máximo todas las 
posibilidades. La parte militar de los acuerdos ahora 
en vigor, era excesivamente valorada en relación con 
la parte económica, a causa de aquel planteamiento 
en cierta manera superficial y alicorto. Y es cosa de 
preguntarse, si no ha llegado el momento de dar un 
paso más hacia adelante y de abordar a fondo la cues- 
tión de aprovechar toda la capacidad de vuelo y desa- 
rrollo que ha alcanzado España, como el mejor medio 
de fortalecerla, sin perjuicio de mantener al día los 
medios de defensa y de ataque. 

Es asombroso el salto que podría dar España en 
escaso tiempo, si una política nacional de desarrollo 
a la altura de las técnicas actuales, se viera expresa- 
mente secundada y apoyada por una potencia indus- 
trial y económica como la de los Estados Unidos. Se- 
ría cosa de abandonar los plazos dilatados y los obje- 
tivos relativamente modestos, que resultan accesibles 
para un pueblo abandonado a sus propios y exclusi- 
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vos medios, entrando de lleno en una transformación 
estructural de ritmo veloz y de gran amplitud. Sin 
duda que, a través de este aparente rodeo, se alcan- 
zaría el mayor fortalecimiento y consolidación de la 
alianza. 

No parece indicado que, con olvido de la realidad, 
se sitúe a España simplemente en línea con los demás 
pueblos occidentales europeos en la política mundial. 
Ni política, ni económica, ni geográficamente puede 
asimilarse España a esos otros pueblos. Por múlti- 
ples razones y bien visibles, lo de España debe y me- 
rece ser tratado aparte, por separado, aun cuando en 
buena coordinación con los demás recursos de la polí- 
tica occidental. De ahí que España no haya aspirado 
nunca al ingreso, por ejemplo, en la NATO. En el 
aspecto económico, sobre todo, haciéndose cargo de 
las peculiaridades de la situación española, no se ha- 
ría sino reparar aquella discriminación desfavorable 
que fue su exclusión del Plan Marshall. Mas aun cuan- 
do ello fuera así, no lo pensamos con ánimo de repa- 
ración o desquite, sino por contemplación directa de 
las posibilidades que ofrece hoy nuestro país, des- 
pués de haberse capacitado para una expansión eco- 
nómica que cambie sustancialmente la faz de su base 
material de existencia. 
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X. LA OPORTUNIDAD HISTORICA 
Y El NUEVO HORIZONTE 


Una gran confianza, una seguridad de juicio incon- 
movible y un espíritu emprendedor y resuelto frente 
al porvenir, en el nuevo horizonte de España, están 
presentes en todos los párrafos y expresiones de los 
discursos de Franco en Burgos, con motivo del 
XXV aniversario de su proclamación. Todo eso está 
ya en el hecho de renunciar a la complacencia en los 
recuerdos que le brindaba la ocasión, entregándose 
de lleno al señalamiento de los trabajos de la nueva 
etapa, al inventario de las grandes urgencias y nece- 
sidades, al recuento de los medios utilizables y al pla- 
neamiento concreto del futuro Pero está, además, en 
afirmaciones terminantes y expresas de esa confian- 
za y seguridad. En su discurso a la Organización ju- 


45 


venil española dijo, sin dejar un resquicio al equívo- 
co: “No temáis que antes que la antorcha pase a vues- 
tras manos nadie pueda detener nuestra Revolución 
Nacionalsindicalista”. Al aludir en su discurso ante 
el Consejo Nacional a las preocupaciones sucesorias, 
dijo también: “El caso es que nuestra doctrina es 
lúcida y actual, la eficacia de nuestros organismos 
indudable, y el mecanismo sucesorio no tiene ningu- 
na complejidad en su trámite. Todo lo que convenga 
hacer en los próximos años para completar y afian- 
zar en lo que es humano nuestro ordenamiento cons- 
tituyente, será realizado para que España siga por 
este camino unida y en paz”. Y en el discurso ante el 
pueblo de Burgos, más categóricamente, si cabe, afir- 
mó el Caudillo, imbuido de esa fe, en la que estriba su 
fortaleza espiritual: “¿No es cierto que, con la ayuda 
de Dios, podemos alimentar plena seguridad y con- 
fianza en alcanzar esos objetivos, después de habez 
cubierto una trayectoria tan áspera y difícil? La uni. 
dad, la disciplina y la fe lo pueden todo. Yo pido a 
los españoles que abran los ojos a lo inestimable y 
prometedor de la oportunidad histórica nacional que 
vivimos, que recuerden la pasada postración y decai- 
miento de nuestra Patria, de que salimos, y que se 
resuelvan y dispongan a cumplir de nuevo misiones 
universales en todos los campos de la actividad hu- 
mana”. 

Pertenece a ese mismo discurso, entre otros mu- 
chos, este otro párrafo no menos significativo y cate- 
górico: “Esta satisfacción nuestra, bien legítima, por 
otra parte, no ha de entenderse, sin embargo, como 
sentimiento o convicción de que la obra está termi- 
nada, pero sí de que podemos considerar resueltas 
las incógnitas y escollos más importantes de nuestra 
hora, y de que tenemos ante nosotros un horizonte 
despejado de evolución y desenvolvimiento sucesivo”. 
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La misma capacidad de autocrítica y de análisis 
que nos llevó en los años fundacionales y en los pri- 
meros tiempos del Movimiento Nacional a huir de 
todos los tópicos y de todas las alegrías retóricas, 
acuñando aquella expresión de José Antonio de que 
“amamos a España, porque no nos gusta” y recusan- 
do los planteamientos políticos entonces vigentes, nos 
impone hoy el reconocimiento de esa “oportunidad 
histórica nacional” a la que se refiere el Caudillo. 
Acaso, al mismo tiempo que España ha ido recupe. 
rándose, el mundo ha seguido decayendo, incapaz so- 
bre todo de superar la capacidad ofensiva y de ma- 
niobra del comunismo, sobre las bases mentales y 
espirituales del agnosticismo político. El hecho es 
que la modestia de ambición y de pensamiento no sir- 
ven ya para iluminar el camino español en el nuevo 
horizonte y que sólo puede ayudarnos la profunda 
comprensión de nuestro papel “en la fila de vanguar- 
dia de las transformaciones históricas”, como tam: 
bién ha dicho Franco. No puede entenderse nada de 
la política española pasada, y menos aún de la políti- 
ca en gestación y de nuestro futuro, a un nivel do- 
méstico, trivial y consuetudinario. Se necesita levan- 
tar la mirada hasta el confín del horizonte, tener una 
fe inmensa y sentirse en la necesidad de atreverse 
más allá de las experiencias de los demás, apoyándose 
en la propia capacidad de decisión y de juicio. 

En este orden de cosas, que es el que requiere ma- 
yor valor y elevación de espíritu, el Caudillo nos da 
un inestimable ejemplo. Suyas son expresiones como 
ésta: “Nos atrevemos a profetizar, que los regímenes 
del mundo futuro serán más parecidos a lo que noso- 
tros concebimos y tenemos en marcha, que a cualquie- 
ra de las fórmulas políticas ya experimentadas”. La 
famosa intrepidez y vehemencia de los españoles está 
puesta a prueba en esta forma, más que en todas las 
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grandes ocasiones de su pasado Del pesimismo sis- 
temático y de la arraigada decepción que infestaban 
el ambiente de nuestros abuelos, hemos saltado hasta 
las servidumbres y las preocupaciones de una misión 
de capitanía histórica, que se nos ha venido encima, 
queriéndolo o sin quererlo, puesto que nada podemos 
hacer para esquivarla, sin comprometer en ello nues- 
tra propia existencia, y nada hubiéramos podido ha- 
cer para provocarla, en el caso de que lo hubiéramos 
deseado. En nosotros está, por consiguiente, hacer 
honor a la nobleza de este cometido, desechar toda 
mezquindad y marchar resueltamente hacia adelan- 
te, esperando del Cielo todas las asistencias que pue- 
dan resultarnos necesarias. 
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BASES Y METAS COLECTIVAS 


Ante la oportunidad histórica que vivimos 
hoy, el Movimiento Nacional ha encontrado 
en su doctrina una norma flexible para en- 
frentarse con la amplia problemática que, 
en lo económico, lo social y lo politico, se 
extiende ante nuestro presente. El Movimien- 
to no es una fórmula ocasional, sino un en- 
tendimiento dinámico de la realidad histó- 
rica. Ha servido, durante los últimos años, 
para construir una palanca de impulsión 
eficaz, que se sustenta sobre su instituciona- 
lidad jurídica, su fundamentación social y su 
tratamiento decidido de los fenómenos eco- 
nómicos. Constituye, pues, una tarea dle 
transformación y realización, una empresa 
de singulares dimensiones históricas. 

En el marco de esta empresa se nos plan- 
tea ahora el problema de nuestro lanza- 
miento al futuro, fase para la cual ya con- 
tamos con los instrumentos de acción nece- 
sarios, con una idea social clave, y con un 
propósito de servicio a la seguridad occiden- 
tal. La transformación nacional en todos los 
aspectos—en lo cultural, lo económico, lo 
social, en el tralamiento de los problemus 
de la industria, de la agricultura, de la edu- 
cación—ha alcanzado un nivel satisfactorio, 
pero no ha terminado. La oferta del tiempo 
impone un ritmo que hay que proseguir, En 
este cuaderno de NUEVO HORIZONTE se 
valora el problema en todas sus dimensio- 
nes, desde la consideración empresarial del 
Movimiento, hasta la valoración concreta 
del quehacer futuro, para el que contamos 
con una dinámica doctrinal y una serie de 
realizaciones impulsoras. El tema es funda- 
mental y ofrece múltiples incitaciones al pen- 
samiento, que han de servir para la consecu- 
ción de las metas propuestas, señaladas en 
el doble criterio de la extensión de la ¡us- 
ticia y la grandeza de nuestro pueblo. 


